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RESUMEN

El trabajo constituye un estudio analítico de la mutación de ciertas figuras delictivas ordinarias del derecho penal clásico, en un proceso de conformación de nuevas amenazas a la seguridad nacional. La naturaleza de los  bienes jurídicos que se ven vulnerados por la delincuencia moderna,  las diversas facetas de los delitos así como la forma y modalidades en que la sociedad se ve amenazada, se traduce y manifiesta en una percepción generalizada de inseguridad no meramente individual sino de carácter nacional. El surgimiento de una criminalidad organizada que puede utilizar las brechas existentes en la legislación o en la aplicación de la misma;  el impacto social a causa de la difusión mediática de determinados delitos comunes y las consecuencias prácticas en la estabilidad financiera de un país a consecuencia de ilícitos económicos o de “cuello blanco”, constituyen, en su conjunto,  un nítido factor apto para propiciar un escenario de inestabilidad institucional, con la consiguiente amenaza a la seguridad nacional.  

1.- Introducción

1.a.- El caso Uruguay

Uruguay implementó desde la década de los 90 a la actualidad, un proyecto de desarrollo económico basado en la promoción de servicios de carácter financieros, buscando de esta manera, posicionar estratégicamente al país en la región. 

Esta política de gobierno, se tradujo en la práctica, en la formación de un centro financiero regional, que contó con el auspicio y participación en el mercado de representaciones bancarias de diversa naturaleza jurídica y origen (argentinas, brasileñas, europeas y norteamericanas). 

Del punto de vista jurídico – legislativo, el nacimiento de este nuevo modelo productivo, implicó la elaboración de una nueva normativa que regulara los diversos aspectos de las actividades cumplidas en el medio. En consecuencia, surgieron nuevas disposiciones legales destinadas a la regulación de la formación y constitución de entidades prestadoras de servicios financieros, cuya naturaleza comercial variaba desde entidades bancarias a entidades de banca off shore e incluso sociedades anónimas tales como las sociedades anónimas financieras de inversión. A estas disposiciones legales, se aunaron las regulaciones del Banco Central destinadas al control de la operativa bancaria y financiera del mercado financiero local.

Sin embargo, toda esta trama de disposiciones jurídicas destinadas a regular el mercado financiero, fueron insuficientes o por lo menos ineficaces, para evitar que durante el pasado año 2002, se produjera una de las crisis financieras más graves que afectara al Uruguay.


1.b.- La crisis financiera del 2002

El año 2002 comenzó para la región de manera no auspiciosa, especialmente para Argentina, con los hechos políticos que derivaron en la renuncia del Presidente Fernando De la Rúa. Si bien diversos analistas económicos han situado el origen de la crisis financiera uruguaya, en la incidencia sicológica de los rumores ocasionados por la debacle política de la Argentina con la serie de medidas económicas que finalizaron en la constitución del denominado “corralito financiero” (que en la práctica congeló los depósitos bancarios de los ahorristas en Argentina), existen otros factores no sicológicos que asimismo contribuyeron a crear la situación de inestabilidad que dominó la plaza financiera del Uruguay durante dicho año.

Desde un punto de vista económico, muchos percibieron que la suma de recesiones económicas que comenzaron con la brasileña y continuaron con la argentina, actuaron como factor predominante de desestabilización económica en la región.

Es interesante apreciar, como describe la situación el Area de Investigaciones Económicas del Banco Central del Uruguay, que en su Informe de Coyuntura expresa:

“..de febrero de 2002, la pérdida de confianza de los agentes económicos derivó en una corrida de depósitos, principalmente por parte de no residentes, pero también por residentes. Entre fines de febrero y fines de junio (de 2002) se perdieron unos US$ 3.700 millones de depósitos en moneda extranjera del sector privado no financiero, lo que equivale a aproximadamente un tercio del total de depósitos.”

“…El drenaje de depósitos del sector privado adquirió mayores proporciones en el mes de mayo. Solo en dicho mes, los depósitos se redujeron en US$ 1.549 millones. El drenaje continuó durante el mes siguiente: US$ 796 millones. La liquidez de los bancos se vio comprometida por la salida de depósitos. El gobierno y el Banco Central otorgaron asistencia financiera a los bancos más débiles del sistema a los efectos de que estos pudieran enfrentar los retiros de depósitos. Los bancos de capitales extranjeros financiaron los retiros con sus propios activos líquidos, incluyendo sus depósitos en dólares en el BCU. Esto resultó en una sustancial caída del nivel de reservas internacionales. Hacia fines de junio, para revertir la falta de confianza en el sistema bancario y detener la fuga de depósitos, el gobierno acordó una línea de crédito por US$ 3,100 millones con las instituciones financieras multilaterales. Asimismo, se creó un fondo de reestructura del sistema bancario destinado a brindar asistencia a los bancos en problema.”

El Informe continua explicando el desencadenamiento de la crisis bancaria del 2002 de la siguiente manera: “A pesar de las líneas de crédito aprobadas por el FMI, el Banco Mundial y el BID a fines de junio y de la creación del fondo de reestructura del sistema bancario, no se logró restaurar la confianza y persistieron los retiros de depósitos del sistema bancario. Las cancelaciones de los depósitos en dólares se aceleraron en julio, especialmente en los bancos estatales y en los bancos privados que dependían de la asistencia del Banco Central. La corrida de depósitos, junto con problemas de insolvencia resultantes de prácticas bancarias inapropiadas, préstamos vinculados, e incluso, operaciones abiertamente fraudulentas, contribuyeron a deteriorar sustancialmente la situación de los principales bancos privados de capitales nacionales. El 21 de junio las autoridades decidieron intervenir el Banco de Montevideo, fuertemente afectado por los acontecimientos regionales. A esa altura, el Banco Comercial, el Banco de Crédito, el Banco Hipotecario y el Banco de la República también estaban enfrentando graves problemas de liquidez.

A fines de julio, el sector bancario uruguayo había llegado a un punto crítico. Los egresos de depósitos de los bancos más débiles llegaron a superar los US$ 100 millones por día. La aceleración de los retiros de estos bancos implicaba una rápida caída de los activos líquidos del BCU. Los activos de reserva cayeron a cerca de US$ 650 millones a fines de julio, desde su nivel de US$ 3.100 millones a fines de 2001. Se requería la adopción de medidas de fondo, tendientes a revertir la situación. En este marco, el gobierno procuró obtener asistencia adicional de las instituciones financieras internacionales y diseñó una nueva estrategia para manejar la crisis del sistema bancario.”

Fuente: “Informe trimestral de coyuntura BCU Area de Investigaciones Económicas Octubre 2002”. El subrayado es nuestro.

1.c.- Delitos económicos

Dentro del panorama de desestabilización financiera producido en la plaza nacional, surgen como factores adicionales a los ya descriptos, la influencia ejercida por la ocurrencia de delitos de tipo económico o de los denominados de “cuello blanco”.

La perspectiva del tiempo, permite evaluar la incidencia que los mismos tuvieron y a través de un análisis estratégico, apreciar como ciertos delitos, en este caso económicos, se pueden constituir en una amenaza a la seguridad interna de una nación, por sus consecuencias reales y posibles.

En el caso de la plaza financiera del Uruguay, los diversos actores que intervinieron en los casos de acción fraudulenta, se encuentran sometidos a la acción jurisdiccional del Uruguay, existiendo ya algunos procesamientos por la Justicia penal ordinaria uruguaya.

Más allá de los delitos cometidos por los actores privados, la investigación a nivel gubernamental continua, especialmente en el ámbito político, donde se constituyó una Comisión Parlamentaria Especial para investigar la posible comisión de delitos u omisiones administrativas por parte de las autoridades integrantes del Banco Central, encargadas de fiscalizar el desarrollo de las actividades de la plaza financiera, que pudieran devenir en responsabilidades para las mismas.

Esta Comisión, integrada por diversos legisladores provenientes de los partidos políticos con representación parlamentaria, se encuentran como ya dije, en proceso de toma de declaraciones de las referidas autoridades y de los técnicos del mencionado Banco Central a los efectos de procesar la información, determinar responsabilidades y en su caso elevarlas si correspondiera a la Justicia.

2.- Nuevas Amenazas Viejas Inseguridades

Durante la década de los setenta, el Uruguay vivió la suspensión de la forma democrática republicana de Gobierno y con ello la inhabilitación de los derechos políticos y civiles de los ciudadanos. En la práctica, significó también para el país la intención de introducir un modelo alternativo de gobierno y de país, implementado por las Fuerzas Armadas en el gobierno nacional.

El mismo tuvo su fundamento doctrinario, en el ámbito de la seguridad, en la denominada doctrina de seguridad nacional. Esta posición implicaba incorporar en el análisis estratégico nacional,  el concepto de la seguridad en forma integral y global, con especial énfasis en su incidencia de los diversos factores del poder nacional.

La precitada concepción, entre otros efectos, conducía a un control de los denominados “delitos económicos” y su incidencia en la economía nacional y el desarrollo del programa de gobierno. Es por ello, que el Plan de Gobierno desarrollado en dicha oportunidad, efectuaba una valoración de la importancia de su incidencia y su posible constitución en un factor de desestabilización.

Este ejemplo histórico utilizado, nos permite introducir en la hipótesis de trabajo que se presenta en el presente paper, constituida por el análisis de la mutación de ciertas figuras delictivas ordinarias del derecho penal clásico, en un proceso de conformación de nuevas amenazas a la seguridad nacional.  

Efectuando un ajuste a la precisión realizada, es necesario evaluar como los nuevos paradigmas sociales y las nuevas tecnologías  se relacionan, influyendo e impregnando de nuevas características a ciertas amenazas cuya esencia se ha mantenido en el tiempo. 

Es en dicho contexto que la hipótesis de trabajo manifestada se desarrolla, analizando como delitos que en una impresión primaria pueden parecer de orden interno y afectar únicamente el orden de la “vida privada”  por oposición a la “vida pública” de las sociedades, adoptan formas, modalidades y tienen efectos en la percepción de seguridad interna. 

Asimismo, el análisis versa en otras variaciones de dicha amenaza, tales como las presentadas por el surgimiento de una criminalidad organizada que puede utilizar las brechas existentes en la legislación o en la aplicación de la misma, para el logro de sus fines.

2.a.-  De cuando un delito común se transforma en una amenaza a la seguridad interna

Es quizás la primer interrogante que se plantea, en que momento se produce esa transformación que convierte un delito de naturaleza “común” en un atentado a la seguridad interna de una nación. 

Una primer respuesta a dicha cuestión, estaría dada desde una perspectiva inductiva – deductiva, en el estudio de las consecuencias del delito independientemente de la forma. Para dicha posición entonces, la graduación de la magnitud del hecho delictivo estaría dada por sus efectos sobre la seguridad pública. 

Retornando al caso de Uruguay, en una primera instancia y de acuerdo con las declaraciones públicas de las autoridades competentes, la situación contable de los bancos que luego procedieron a quebrar, así como los contralores sobre el desarrollo de las actividades bancarias efectuadas por los mismos, no daban lugar a sospechar la magnitud del fraude. En consecuencia, la autoridad bancaria central procedió a prestar asistencia financiera, lo cual se tradujo en prestaciones monetarias de orden millonario a los efectos de que se pudiera evitar una caída bancaria que arrastrara en general a la plaza financiera a una situación de inseguridad que finalmente no se pudo evitar.

El país perdió en varios meses prácticamente más de la mitad de sus reservas monetarias en búsqueda de estabilizar la plaza, lo que no pudo efectuarse y que desembocó en la toma de medidas de carácter urgente al establecerse un feriado bancario que desembocó en la congelación de los depósitos a plazo fijo de ahorristas en la banca pública y por último con la reprogramación de la deuda pública.

Sin pretender adjudicar la totalidad de la causa de la situación financiero - económico del país en la comisión de ciertos delitos de tipo financiero que se produjeron, la ocurrencia de los mismos sí tuvieron efectos en la percepción de la población y del extranjero en la situación interna del país y especialmente del desempeño del mercado financiero.

La evolución de la percepción interna de la seguridad en el mercado financiero es posible de apreciar en el siguiente gráfico que evalúa los retiros de los depósitos del sistema bancario en el año 2002.
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“Informe Trimestral del Banco Central Octubre 2002”
Asimismo, la siguiente gráfica presenta la evolución de los depósitos en el sistema bancario, señalándose el momento en que se produce el feriado bancario (para más información se adjuntan en Anexo 1 Gráficos sobre la evolución de depósitos en moneda extranjera en la banca pública y privada).
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“Informe Trimestral Banco Central Enero 2003”

A los efectos de apreciar la magnitud del impacto, es necesario evaluar los efectos más allá de la esfera privada, en las reservas del país situadas en el Banco Central.

Los siguientes gráficos nos situan en la evolución de los activos de reserva del Banco Central y la reducción que los afectó en el correr del 2002, hacia la recuperación que comienza a apreciarse en el presente año.

[image: image3.png]ACTIVOS DE RESERVA DEL BANCO CENTRAL

Y





[image: image4.png]ACTIVOS DE RESERVA DEL BANCO CENTRAL
En milores d colarcs

Fuente Bance CentraT del Uruiguay




“Informe Trimestral Banco Central Enero 2003”

2.b.- De cuales son los límites a la seguridad interna

Ahora bien, la segunda interrogante que se nos plantea al analizar la situación planteada por la hipótesis de trabajo, se constituye en la delimitación de lo que se constituye en una amenaza a la seguridad de la nación.

La cuestión de los límites se plantea especialmente, cuando se comienza a desarrollar una lógica a través de la cual la graduación de la magnitud del hecho delictivo estaría dada por sus efectos sobre la seguridad interna. 

Este punto de vista, amplia el espectro de análisis de los delitos, ya que utiliza la concepción globalizante de la seguridad. 

Es en búsqueda de ese equilibrio que nos evite caer en concepciones totalizadoras, que debemos considerar a nuestro criterio, la aparición de ciertas interrogantes a ser evaluadas al momento de definir políticas de gobierno.

Cuales son los efectos sobre la percepción ciudadana? Cuales son los efectos sobre la percepción externa del país, tanto regional como mundial? Cual es la naturaleza jurídica del bien afectado? Que hipótesis de conflicto social se plantean o pueden llegar a plantearse en la evolución de la situación? Que debilidades y fortalezas del sistema deben ser evaluados para evitar en el futuro la ocurrencia de situaciones similares o aún de características peores?

Todas estas interrogantes, son a nuestro criterio, variables que deberían ser de consideración, especialmente por parte del legislador al elaborar la normativa que sanciona la comisión de ciertos delitos como los descriptos.

3.- Algunas conclusiones

El debate sobre las consecuencias estrictas de los delitos u omisiones cometidas en el caso de Uruguay y la crisis de su mercado financiero, aún no ha terminado y llevará un proceso no solo, y esto hay que destacarlo, estrictamente jurídico, sino también social. Por ello, me refiero a la influencia que ha tenido en la percepción de seguridad interna nacional, traduciéndose en una falta de confianza en ciertas instituciones nacionales que abarcan desde el orden judicial, financiero y llegando al político. 

En lo que se refiere al segundo aspecto de la hipótesis de trabajo planteada por el presente estudio, es decir en relación a la oportunidad que se presenta en las brechas legales para aquellos que realizan operaciones de lavado de dinero, es una problemática que puede llegar a presentarse como grave en virtud del desarrollo de las acciones que se han cometido en la plaza financiera. Simplemente, a vía de ejemplo, basta con suponer cuales hubieran sido los efectos si los fraudes cometidos lo hubieran sido para concretar operaciones de lavado de dinero proveniente de acciones ilegales como el narcotráfico u otros.

Sin duda, se requiere de un control más ajustado de las operaciones bancarias, lo cual se traduce en unidades que manejen no solo información de inteligencia sino también recursos de inteligencia con formación específica, lo cual puede ser complicado para quienes cuentan con recursos presupuestarios limitados.

A nivel internacional, la Convención contra el Terrorismo, suscrita a nivel de los países integrantes de la Organización de Estados Americanos (OEA), contempla las dificultades que se producen para la intercepción de las operaciones de lavado de dinero. Estas dificultades que la normativa internacional intenta solucionar, nos plantea en parte, lo que hemos analizado con la hipótesis de trabajo actual, y es como la evolución de ciertos delitos a nivel interno de los países pueden afectar la seguridad interna, pudiendo a afectar asimismo la seguridad a nivel regional e internacional.

ANEXO 1: Evolución de depósitos en moneda extranjera en la Banca Privada y Pública. Fuente: Informe Trimestral Banco Central
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